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PRÓLOGO


La perseverancia en la implementación de políticas neoliberales devela que desde sus inicios el neoliberalismo fue concebido como un proyecto y no como una política económica que buscaba mitigar la crisis. Justamente, como lo señala David Harvey (2007), el giro neoliberal de la economía global fue posible gracias a que el neoliberalismo se presentó como un proyecto utópico y político que pretendía organizar un nuevo tipo de sociedad. El proyecto utópico (utopía neoliberal) se sustentó en alabar excesivamente las libertades individuales que sólo podrían garantizarse en un marco de libertad de mercado y de comercio, lo que le otorgó legitimidad y consentimiento. Sin embargo, la misma utopía neoliberal ha sido subvalorada por un proyecto político que pretende restablecer las condiciones para la acumulación de capital y el poder de las elites económicas, respaldando –entre otros aspectos– la privatización de los recursos nacionales y la paulatina eliminación de políticas sociales.


La crisis fiscal que viabilizó la entrada del proyecto neoliberal en América Latina, y el discurso de ineficiencia del Estado propagado por los devotos del neoliberalismo, impulsó a varios gobiernos de la región a adoptar políticas de privatización de sus recursos nacionales y la eliminación de políticas sociales. La cruzada privatista tuvo consecuencias negativas, debilitando las industrias nacionales, favoreció la competencia extranjera y su intención de monopolizar varios sectores. De esta forma, las empresas transnacionales se beneficiaron por el accionar privatista de los gobiernos, pero se perjudicó a la población debido al detrimento de sus condiciones sociales.


Así pues, más allá de presentarse como una respuesta económica coyuntural a la crisis del capitalismo de finales del siglo XX, el neoliberalismo ha representado un proyecto social y político que pretende atravesar todas las esferas de la vida humana. En el campo educativo, la implementación de políticas neoliberales han reorientado los aspectos escolares con el propósito de cumplir con la exigencia del contexto económico mundial, preparando a los sujetos en función del mercado y constituyendo a la educación en un objeto más de mercantilización. Además, como lo había advertido Michael Foucault (2010), el contexto neoliberal establece las bases para una nueva subjetividad, la cual se cimenta bajo diversos canales, entre los que se destaca el sistema educativo.


En el caso colombiano se asiste, desde hace más de dos décadas, a un proceso de transformación del sistema educativo organizado por instituciones internacionales que establecen mandatos en aspectos relacionados con diseños curriculares, estándares de calidad, evaluación y medición por competencias, uso masivo e instauración de las TIC’S, descentralización, cobertura, entre otros. Esto mandatos se encuentran enmarcados dentro del proceso de ensombrecimiento del Estado y el desmantelamiento de lo público, propiciando un escenario que distancia a la educación del propósito de empoderar e incentivar el sentido crítico de los implicados.


En el libro Las incertidumbres de la educación media: hegemonía y neoliberalismo. Un estudio de caso en Cali, sus autores, David Velasco y Yeny Girón, se plantean la situación de cómo en el marco del neoliberalismo la educación queda relegada al plano de mediadora entre conocimiento y empleabilidad, acentuando a nivel hegemónico las relaciones sociales de producción que se desprenden de la ecuación diferencial entre Capital y Trabajo. Los autores desarrollan la investigación a partir de una postura crítica que acude a varias categorías del pensamiento marxista. Esta perspectiva les permite entender que la educación no es una rueda suelta dentro de todo el entramado social, sino que constituye y se instituye como uno de los mecanismos reguladores más decisivos en la vitalidad de nuestras realidades.


Este trabajo invita al lector a reflexionar sobre el papel de la educación en un contexto de globalización neoliberal, algo urgente en el momento actual de restructuración del capital. Además, el trabajo de campo realizado en la ciudad de Cali es el pretexto perfecto para diseccionar las políticas educativas nacionales y así comprender la relación de la educación con el sistema económico, político y social. Debido a la lectura crítica y erudita que los autores realizan de la educación, estoy convencido que este libro generará una amplia discusión entre los investigadores expertos en el tema y entre los encargados del diseño de políticas públicas educativas en Colombia.


Mauricio Chamorro Rosero
PhD en Sociología y Antropología




CAPÍTULO I


EL CONTEXTO SOCIO-HISTÓRICO DE LA EDUCACIÓN


- Verá señor Quinlan. Al despedirnos, nos enviaron a un montón de especialistas
para que nos ayudaran a afrontar con creatividad y optimismo nuestro problema.


- Comprendo [asienta el trabajador social].


- Pero, ¡Al arrebatarme mi trabajo acabaron con mi vida!, ¡Mi vida! ¡con el
riesgo de arruinar la de mi familia! ¡Sí, el trabajo no es todo! Pero sin
trabajo, ¿quién soy? ¿cómo salgo adelante?


Mis amigos y yo éramos…, trabajábamos juntos y contábamos los unos con
los otros. Con el despido, todo se acabó. Nos convertimos en enemigos. ¡En
competidores! Cada uno va por lo suyo sin miramientos.


-Y ¿qué significa para usted que “cada uno va por lo suyo”? [Pregunta con
aparente interés el trabajador social].


-Que debo vencer a la competencia contando únicamente conmigo mismo.


Diálogo de la película: Le couperet (Arcadia).


Dirigida por Constantin Costa-Gavras (2005)


Introducción


Sin duda la educación ha sido uno de los temas más estudiados en las ciencias sociales, en tanto representa o hace parte de la estructura social, pero también es un artefacto cultural y simbólico considerado y, a veces, reclamado como exitoso en la consecución de las materialidades deseadas o, en términos liberales, de una movilidad social (Castañeda et al., 1994; Canizales, 2010).


La historia devela que la humanidad ha estado centrada en la habitabilidad de los espacios, entendida como la transformación del medio en que se está inscrito y la disposición para hacer de este un factor que permita el gozo efectivo de bienestar y comodidad (Moncayo, 1982). En la consecución de ello, siguiendo la modernidad capitalista, se ha establecido como principio normativo el trabajo (asalariado) siendo la única vía para alcanzar dicho fin, en cuanto mediador igualitario de oportunidades sociales, permitiendo materializar el reconocimiento de los individuos en el engranaje social. Pero el trabajo asalariado, posterior a la segunda mitad del siglo XX (Giroux, 1983), se ha asociado con la adquisición de destrezas, habilidades y saberes, sean prácticos o cognitivos, lo cual ocasionó que la educación tomara un valor estimable dentro de las relaciones sociales de producción. Bajo esta trama, autores críticos de la educación como mecanismo (Tenti Fanfani, 2008; Estrada, 2002; Miñana, 2003), la han elucubrado como un proceso de adquisición de derechos individuales, conducentes a producir sujetos con un valor específico para la estructura social, donde factores como inclusión o exclusión son irrelevantes, en tanto es decisión autónoma del sujeto (Estrada, 2002). Es decir, el sujeto es asumido como consiente del plus valor que contiene la educación y la implicación que tiene al adquirir este valor específico para la legibilidad en la estructura social del mundo de producción capitalista (Barret, 2005; Tenti Fanfani, 2008).


Es por ello, y a partir de un caso específico en un establecimiento educativo en la ciudad de Cali, que se aborda la educación desde dos inquietudes centrales: la primera: ¿Cómo y qué tipo de subjetividad produce la educación media en una institución educativa de Cali? Y la segunda: ¿A dónde se dirige esta subjetividad o, a qué fines responde? Estas preguntas nos las planteamos en la medida en que tienen como propósito comprender el sentido de la educación en Colombia y de lo que comúnmente escuchamos: estudiar para ser alguien en la vida. Ello, por supuesto, está ligado a esa polifonía de deseos y expectativas que tienen los estudiantes (y sus familias) y permitirá conocer la posición de los sujetos frente a la educación. A pesar que la problemática de la educación como objeto de estudio ha estado, comúnmente, en manos de la Sociología, desde la Antropología y la Historia, se busca comprender las relaciones que se crean entre los sujetos y las instituciones y, más aún, de las narrativas desprendidas de tres ficciones creadas: movilidad social, neoliberalismo y hegemonía. Paralelamente, no pierde de vista al estudiante, tomado como la piedra angular de la problemática (Canizales, 2010; Mejía, 2006; Duschatzky, 1999), en tanto se detecta como portador de expectativas o deseos que pueden ser recíprocos al mundo material al que se inscribe. Es decir, se analiza el desciframiento de la interacción entre educación y trabajo, entendida como espacios sociales por ganar o perder y donde el tipo de producción subjetiva puede estar anclada a las tres ficciones mencionadas que permiten comprender cómo y en qué medida la educación contribuye a la legitimación y estabilidad de la estructura social existente.


La sociología francesa, desde la visión organicista de Emile Durkheim (2004), señala que la educación es un conjunto de instituciones y prácticas que se organizan en estrecho vínculo con la realidad social. Es decir, la educación, es y tiene como fin y objeto una incidencia directa en el individuo, donde las coyunturas de la realidad social son la matriz de la construcción de conocimiento. Las personas deben ser introducidas al plano educativo, intentando dar al sujeto, iniciado en el pensamiento, las caracterizaciones sociales de su entorno, para que así pueda tener una participación directa y consecuentemente productiva (Filmus, 2008; Miñana, 2003).


La educación, en la construcción de las realidades sociales, juega un papel determinante, ya que agencia y legitima la división al interior de las sociedades, siendo las especialidades del conocimiento un reflejo de la jerarquización social. Observadas en general, dibujan el caminar de los sujetos en cuanto a la consecución de su materialidad deseada, además de la fragmentación socio-económica que significa las distintas posiciones sociales que se desprenden o, como advierte Pineau (2001), se producen desde la institucionalización de los saberes impartidos en la escuela como empresa de la modernidad (Pineau, 2001; Parra Sandoval, 1986).


La educación no escapa como pilar necesario para el desarrollo de las condiciones necesarias que viabiliza la promesa de bienestar y calidad de vida. Bajo este marco interpretativo del desarrollo de las fuerzas productivas primarias (Latouche, 2007; Lang, 2011), la educación aparece como un dispositivo con incidencia en la organización de las relaciones sociales de los sujetos inscritos en una lógica de producción capitalista. Se administra, advierte Alejandro Mantilla (2012), en su análisis sobre educación y desarrollo, no tanto a los destinos sociales, sino a los sujetos entendidos como elementos de producción de mercancías, significando la necesidad de viabilidad y funcionabilidad de la educación (Mantilla, 2012).


Es durante la segunda mitad del siglo XX, y como proceso de contingencia a raíz de la avanzada del bloque comunista y la consecuente guerra fría, que se produce una renegociación en el contexto de las relaciones entre capital y trabajo (Arrighi, 2001). La educación cobra un carácter relevante en los objetivos del Estado, especialmente en el denominado Tercer Mundo, como una vía posible para el desarrollo, jugando un papel fundamental en cuanto la elevada complejidad de la producción y la división del trabajo demandan una mayor especialización (Ocampo, 2001; Sandoval, 1971). De este modo, la educación se convierte en el instrumento indispensable para el desarrollo de las condiciones productivas del Estadonación, produciéndose una masificación necesaria de esta y con las características situacionales de la producción y el mercado como las evaluadoras de la educación.


La educación adquiere un reconocimiento, popular e institucionalmente, como el principal medio de transición y penetración al mundo social y físico, es decir, alfabético y de trabajo, siendo uno de sus principales ejes impulsores el mejorar las condiciones vitales o de bienestar de los sujetos (Cataño, 1989). La importancia que alcanza la educación integral de un individuo se hace urgente, al punto de que ninguna nación en la actualidad escapa a la “responsabilidad” de la educación de su pueblo, siendo necesaria la elaboración de mano de obra cualificada según la división internacional del trabajo para la posible y deseada recepción de capitales inversores. Se observa que naciones altamente desarrolladas como Japón invirtieron un 11.8 % en 2005 de su presupuesto general; Dinamarca destinó en 2008 un 7,8 % de PIB, y el vecino continental, fronterizo de Colombia y sexta economía del mundo, Brasil, invierte un 10 % de su PIB (Ferreira et al., 2013).


El conocimiento se convierte en factor y discurso determinante alrededor de la importancia del papel que juega este en el desarrollo e inserción a los procesos productivos de cada nación (Ocampo, 2001). Para el caso colombiano, este discurso ocupa un lugar sobresaliente en cuanto se convierte en una posibilidad para rebasar las circunstancias de subdesarrollo actuales (Gaviria, 2002; Estrada, 2002).


El presente capítulo, realiza un balance de la investigación de la educación en Colombia, ésta; en su mayor parte, abordada desde la denominada sociología de la educación. Por otro lado, conviene advertir que desde la Antropología los estudios son mínimos en el caso colombiano, haciendo importante y necesario describir y analizar su funcionamiento en un caso específico: un establecimiento educativo, el cual es abordado y analizado en el Capítulo III. Dicho recorrido de la investigación, tiene por objeto dar balance de los principales abordajes y aportes teóricos resaltando con ello su impronta.


Por otro lado, la sociedad en los últimos años se está haciendo preguntas sobre la relación educación y empleo y, más aún, sobre el desempleo. Por ello, el Capítulo III busca la recepción expectante que tiene la educación para los estudiantes, es decir, conocer las expectativas producidas en los mismos y analizar su relación con la estructura social. Paralelamente, interesa resaltar y conocer las posibles relaciones existentes que tiene la educación frente a movilidad social, neoliberalismo y hegemonía. Este triunvirato se analiza en el Capítulo II, en tanto se considera esencial además que, la correlación existente entre sí permita realizar una lectura del sistema mundo actual, donde la educación juega un papel primordial (Mejía, 2007). Esta importancia que tienen la educación y la formación profesional en el desarrollo de la persona y de su valor como ciudadano son indispensables para crear vínculos estables y eficaces entre educación y mundo del trabajo. Las relaciones de educación frente a movilidad social, neoliberalismo y hegemonía, se plantean en tanto la búsqueda de una comprensión de las relaciones sociales entre los sujetos y la estructura social a la que están adscritos, así como el carácter emancipador con el que suele asociarse a la educación en particular, en tanto permite dilucidar a los hombres, mujeres y demás, un real entendimiento epistemológico y ontológico de sí mismos (Parra, 1994).


Por ello, la estructura de esta investigación recorre el Capítulo I con una presentación del tema y la educación en Colombia, así como los abordajes teóricos y empíricos realizados en el escenario colombiano. También es realizada la presentación de la metodología utilizada, así como los avatares acontecidos durante el trabajo de campo en una institución educativa pública. El Capítulo II tiene tres ejes de análisis que son fundamentales en el funcionamiento de la educación colombiana o que, al menos, tienen una incidencia en el quehacer de la educación en general, esto es: movilidad social, neoliberalismo y hegemonía. El Capítulo III presenta el caso específico abordado: la educación media técnica en la Institución Educativa Técnico Industrial Pedro Antonio Molina (IETIPAM). Las lógicas de las directrices de la Ley General de la Educación (LGE) que observadas en la institución se analizan como parte de la experiencia educativa en la institución. Así mismo, son tomadas las voces de los estudiantes y, en menor medida, de padres de familia, para conocer los deseos, perspectivas y expectativas que tiene el sujeto frente al aparato educacional. Aquí se analiza la construcción de actitudes leídas a partir de hegemonía y neoliberalismo, como construcción de nuevas subjetividad (es) que responden a nuevos intereses y nuevas lógicas de la estructura social. Y finalmente, a modo de conclusiones, se exponen los arrojos en cuanto a la producción de subjetividades y su vínculo con la educación, la hegemonía y el neoliberalismo.


La construcción de la educación en Colombia


En este acápite se presentan los estudios más sobresalientes e influyentes sobre la educación en Colombia, en tanto sus abordajes teóricos, como las disciplinas científicas que han analizado la educación, se consideran actuales y pertinentes al interior del debate sobre el aparato educativo en Colombia que, sin duda, es una de las instituciones más importantes en la estructura social imperante.


Los estudios de la educación en Colombia han sido abordados clásicamente desde el campo de la Sociología, centrando el análisis desde términos estructurales las desigualdades sociales producidas o desconocidas. De este modo, la investigación en Colombia, ha estado atravesada por las teorías de la reproducción social y cultural. Donde cabe resaltar una ausencia notable de la Antropología y de la Etnografía como método para el análisis de contextos específicos, en tanto la mayoría de estudios están centrados en datos estadísticos, o en su defecto, se ha obviado al sujeto (estudiantes, familia) como productor de lugares, así como de expectativas, obviando la relación: sujeto y estructura social. La mayor parte de las investigaciones producen análisis de carácter reduccionista y contradictorio en la medida que todo acto de conocimiento termina siendo identificado como reproducción de la estructura social y cultural. Sin embargo, las siguientes investigaciones que se mencionan, situadas en tres momentos de la investigación, son relevantes en tanto brindan un balance de lo que ha sido y es la educación en Colombia.


En un primer momento, en Colombia se aborda la educación como un dispositivo indispensable para el mejoramiento de las condiciones socioeconómicas de los sujetos. Análisis como los de Rosero (2004), Lerma (2007) y Tomasevsky (2004), señalan que la educación se encuentra totalmente limitada por las desigualdades no vistas desde el acceso educativo, los niveles de cobertura incluyen amplias zonas de la población y del territorio nacional, sino por la diferenciación producida al interior de la educación y por las desigualdades presentes en la estructura social. Es decir, relacionan educación con éxito social o movilidad social y analizan el impacto de la primera en la consecución de la segunda. La investigación más sobresaliente en Colombia es la tesis doctoral de Rodrigo Parra Sandoval, Análisis de un Mito, la educación como factor de movilidad social en Colombia (1971). Esta obra advierte que la educación se reduce a una serie de problemas de éxito educativo o la sobrevaloración que posee esta, ignorando o restando importancia al hecho de que la educación agencia la construcción de órdenes y estructuras simbólicas diferenciadas, las cuales expresan, dice Bourdieu (2011), las diferencias de condición y posición social de los sujetos tendiendo a una “reduplicación simbólica de las diferencias de clase” (Bourdieu, 2001, p. 19).


Un segundo abordaje está atravesado por las teorías estructural-funcionalistas de la reproducción. En estas se analizan las desigualdades sociales según la posición y condición social de las familias de los estudiantes, por tal, la educación y más aún, la escuela, se aborda como un lugar de diferenciación y división de clases, propendiendo a una reproducción de la estructura social, las cuales tienen amplia influencia de Bourdieu (2003) en tanto analizan “la estructura de distribución de capital cultural” (p. 37). En los años 80, la investigación colombiana también estuvo influenciada por la línea de análisis del estructuralismo marxista, donde autores como Cataño (1989) centraron la discusión de la educación en Colombia bajo dos funciones significativas en relación con la estratificación social: mantener la posición dentro de la cual se nace y convertirla en una herramienta que impida un inminente descenso. Además, señala Cataño, las escuelas públicas son instrumentos destinados a la clase media tradicional, dando lugar a las connotaciones de clase de las diversas especialidades de la enseñanza secundaria, las cuales determinan el grado de deferencia y reputación que la sociedad confiere a cada una de ellas y advierte que estas diferencias de clase dentro del sistema educativo tienen consecuencias para sus egresados, dejando una impronta en la suerte ocupacional de los graduados.


Por ello, desde el estructuralismo marxista, la estratificación interna del sistema educativo toma aliento en el estatus de las ocupaciones para las cuales entrena. Los autores como Cataño señalan que a partir de las ocupaciones se materializan las distintas valoraciones de sus especialidades, por lo que advierten, que la formación para oficios modestos destinará la presencia y calidad académica de las instituciones como baja. Según esta misma lectura, hay investigaciones actuales, no del escenario colombiano, pero significativas en el tema como la María Pía Vera en Ecuador (2009) que al igual que Kaplan (2005) en la experiencia educativa Argentina, se amparan en aspectos de un mismo marco teórico y aseveran que,


La educación pública [Ecuador] se convierte en signo de diferencia y no de igualdad […] el colegio al que se asiste por elección o destino, es parte de las practicas que sirven para dar al individuo y a los otros, una percepción de su lugar en el orden social, y de esta forma, de sus atributos y condiciones. (Pía, 2009, p. 312)


Así mismo, existen investigaciones como la de Velasco (2013), quien analiza la fragmentación y función socio-económica de la educación en Cali (Colombia), a partir de tres establecimientos educativos correlacionados con la estratificación de los lugares sociales de los estudiantes y el establecimiento, centrando su análisis en los destinos sociales que produce la educación según las particularidades sociales de cada establecimiento educativo.


La investigación de Alejandro Gaviria, ex ministro de Salud en Colombia, parte de la aceptación de la democratización de la educación a partir de la cobertura a nivel nacional y con ello centra su análisis y critica la estratificación o jerarquización social que sufre la educación. Su libro: Los que suben y los que bajan. Educación y movilidad social en Colombia (Gaviria, 2002), contiene un análisis estadístico, en el que advierte que las diferenciaciones de los establecimientos educativos están correlacionadas con el desempeño socio-económico de la familia del estudiante. Por lo cual, apunta a señalar que un plantel de buena calidad es un privilegio casi exclusivo de quienes tienen dinero y pueden comprarlo. Esta investigación, basada en una noción de redistribución de riqueza muy propia del liberalismo social y distante de posturas ultra o neoliberales, parte del postulado: educación de buena calidad directamente proporcional a las condiciones económicas de los sujetos, aduciendo que la anomalía a solucionar está en que la educación, a pesar de presentarse homogénea en su forma discursiva (Ley General de Educación) y de brindar herramientas de forma horizontal, está anclada en diferenciaciones intrínsecas propias de la sociedad capitalista, por ello propone la necesidad de abordar los contextos de cada microestructura y no el conjunto como un todo homogéneo e indiferenciado. Las soluciones son brindar oportunidades de formación para el trabajo, logrando desanclar situaciones de pobreza de las unidades económicas familiares de los estudiantes.


De este modo, tanto Cataño (1989) como Gaviria (2002) concuerdan, desde distintas orillas conceptuales, en la compleja relación entre las desigualdades sociales de los sujetos y el desempeño escolar de los estudiantes, pues su preocupación estriba en la distribución desigual de conocimientos teniendo en cuenta que la educación es, aparentemente, homogénea. Se desconoce la deserción escolar, bastante alta en Colombia, que no solo obedece a los problemas económicos de las familias. Un informe de la Contraloría de 2011 y publicado por el diario El Espectador (2012), señala que la deserción (cercana al 30 %) se debe a una percepción de inutilidad y aburrimiento con los estudios por parte de los jóvenes.


Por otro lado, investigaciones recientes de Mejía (2006) y Canizales (2010), se inscriben en aceptar la educación como dispositivo para el trabajo y mejoramiento de las condiciones vitales. Al igual que el balance y análisis realizado por Vasco (2006), centran su estudio en la relación entre educación y particularidades económicas y políticas en que se inscribe, se pone como reto el tema de la articulación entre los distintos niveles y ramas de la educación, con el trabajo y el empleo. Mejía (2006), en referencia a movilidad social, analiza el nexo entre educación y trabajo frente a las unidades económicas familiares como determinantes externos y los intereses que alcanzan a partir del acceso y el tipo de establecimiento educativo, es decir, el uso que le dan a la educación para el alcance de posiciones socio-económicas consideradas desprendidas del éxito educativo. Por otro lado, Canizales (2010), en un análisis sociológico, presenta su investigación centrada en el éxito posible que puede tener la educación media técnica destinada a la inserción laboral. Este bloque de autores parte de entender la educación como un dispositivo que busca una cualificación para la competitividad y la productividad, que desemboca en la empleabilidad de los estudiantes y futuros sujetos laborales. Por tanto, en términos bourdieunanos (Álvarez, 2010), la educación es asumida como un capital o inversión a largo plazo y pasa a inscribirse en la racionalidad propia del capital humano cimentado y defendido por el neoliberalismo (Capocasale, 2000). Por ello, autores como Lahire (2003) advierten que la educación se convierte en un tipo de moneda que permite acceder al mundo del trabajo para lograr un mejoramiento de las condiciones materiales de los sujetos y que estructuralmente es entendida como movilidad social.


Finalmente, en un tercer momento, existen una serie de autores en Colombia que realizan una fuerte crítica a las relaciones sociales que se producen desde la educación y la captura de la que ha sido objeto por parte del mercado, son principalmente los críticos del neoliberalismo a partir de postulados propios del neo-marxismo. En esta línea se adscriben Marco Raúl Mejía (2007), quien analiza la dinámica relación que se ha creado y se presenta entre mercado y educación, y lo que ello ha supuesto en términos de globalización. Además, analiza cómo el capitalismo occidental con su instrumento de universalización (educación) establece nuevas formas de control y poder bajo un único patrón de sociedad. Por otro lado, está la investigación cualitativa de Jairo Estrada Álvarez (2002), que centra su análisis en los diseños institucionales de la política educativa colombiana y su constitución como mercancía o como otro producto de consumo, pero de imprescindible valor.


Así mismo, en este bloque caben los análisis críticos de Mora, Ayala, Gutiérrez y Velasco (1999), Víctor Manuel Gómez (1994), José Gregorio Rodríguez y Carlos Miñana Blasco (2003), quienes hacen certeros exámenes de cómo el neoliberalismo se ha volcado sobre la educación en Colombia.


Como se señalo anteriormente a partir de los análisis hechos por autores colombianos y durante distintos periodos y enfoques teóricos, Colombia no ha sido ajena a una intencionalidad de construcción de un escenario escolar que propicie una transformación de las realidades sociales, culturales y económicas de sus ciudadanos como conducentes a legitimar un orden social o transformarlo (Sarmiento, 1999). A mediados de siglo XX y con la puesta en marcha del proyecto modernizador y la implementación del modelo de sustitución de importaciones que la educación asume retos mayores asistiendo a la creación de instituciones educativas como: las escuelas normales, los Institutos Nacionales de Educación Media (INEM), además de los institutos agrícolas e industriales y el Servicio Nacional de Aprendizaje (SENA), los cuales se encaminan a adecuarse con el aparato productivo, siendo entes destinados específicamente para la capacitación y el trabajo. El país realiza una serie de reformas educativas de acuerdo a las dinámicas económicas, es decir, la formación de la fuerza de trabajo es requerida por la modernización económica (Ocampo, 2001).


La consecuente masificación de la educación, ocurrida a partir de los años 70, se presentó bajo la necesidad de recurso humano para ocupar en los emergentes puestos de trabajo que surgieron bajo la implementación del modelo de sustitución de importaciones. Es así que la educación queda supeditada a la demanda del sistema productivo, en donde la enseñanza de destrezas y habilidades deben contribuir a la formación de trabajadores, estrechando, de este modo, la relación entre educación y cualificación laboral y, como señala Pineau (2001), destinando las funciones esenciales de la educación, creación y distribución de conocimiento, a las demandas del mercado. La educación en Colombia se inscribe en un discurso económico que posee una doble promesa explícita, la de construir las bases necesarias para que los sujetos puedan conocer, aprehender y transitar por la denominada sociedad de conocimiento, y la de posibilitar las condiciones económico-sociales para que ingresen de manera oportuna y satisfactoria al mundo del trabajo. De este modo, paralela e implícitamente se reorganiza el mundo “relegitimando la división internacional del trabajo en el contexto capitalista” y atando la educación “como instrumento tecnocrático, cuantitativista y economicista” (Lang, 2011) valorizando y desvalorizando los relacionamientos sociales y los conocimientos que tienen lugar en ella, dando lugar a verticalidades. Como se señalará en el Capítulo III, la educación se sectoriza por dos causas, la intención de la educación y los lugares sociales de los sujetos que asisten a ella, es decir, la construcción de experiencias que tienen lugar en el establecimiento educativo y las expectativas que poseen los estudiantes frente a la educación y frente al establecimiento educativo.


En los años noventa y primera década del siglo XXI, esta situación prosigue con la aplicación de políticas que toman la educación pública como un medio empresarial que busca generar un sujeto destinado a los requerimientos de la producción (Miñana, 2003). La aparición de instituciones educativas técnico-industriales (IETI) (Ley 115 de 1994, 2004; Ley 715 de 2001), refleja un escenario que pretende continuar la formación de fuerza de trabajo exigida por los contextos de la producción. Esta modalidad técnica está ubicada, según la Ley 115 de 1994, en los grados 10° . y 11° . y tiene como propósito supremo “La capacitación básica inicial para el trabajo [y] la preparación para vincularse al sector productivo y a las posibilidades de formación que este ofrece” (Ley 115 de 1994, 2004), lo cual significa que la educación media técnica no sea considerada (por el Estado) como una fase de la educación, sino como una etapa de inserción al mercado laboral. La media técnica presenta la ineludible supeditación del sistema educativo público a las demandas del mercado y del sistema productivo. En esta modalidad, aparece la categoría de competencias laborales, las cuales surgen a partir de la necesidad de crear mayor pertinencia y calidad en la prestación del servicio educativo y que responda a las demandas tanto de la productividad como de la competitividad del mundo moderno. La finalidad se centra en formar personas con conocimientos técnico-prácticos que puedan ser requeridos en cualquier momento teniendo en cuenta los constantes cambios que plantea el sector productivo, siendo por esta razón, recordando a Gramsci (1967),


Que el principio educativo sobre la que se basan las escuelas primarias era [son] del concepto del trabajo, el cual no puede realizarse con toda fuerza expansiva sin el conocimiento exacto y realístico de las leyes de la naturaleza y sin un orden legal que regule la vida de los hombres entre sí. (pp. 124-125)
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